










lU LA GUERRA DE TRES AÑOS 

"Miguel Mzram6n, General en Jefe del primer 
cuerpo del e,fércúo de operaciones, á sus subor
dinados: 

¡SOLDADOS! 
En ménos de tres meses habéis librado dos 

batallas campales, en las que vuestra disciplina 
v valor os han dado la victoria; habéis atacado 
fuertes posiciones, atravesado ríos defendidos 
por un triple número de soldados enemigos, ba
tiendoos en una proporción de uno contra tres; 
habéis llevado siempre vuestras armas triunfan
tes, y veng.:ido la sangre de vuestros jefes y her
manos vilmente asesinados. 

¡Soldados! Me enorgullezco en mandaros: pe
ro aun os faltan nuevos laureles que alcanzar, 
nuevas fatigas y obstáculos á que sobreponeros 
para lograr la paz y la tranquilidad de la patria, 
de la cual sois el sostén. Mostraos como hasta 
aquí subordinados é intrépidos; mostraos dig 
nos de ser llamados los defensores de las garan· 
tías, y de pertenecer al primer cuerpo del ejér
cito de operaciones, y cada vez se enorg11llecerá 
más y más con mandaros, vuestro amigo y gene
ral,-Mzguel J,,fzram6n. 

Guadalajara, Diciembre 17 de 1858." 
Luego salió Miramón á ponerse al frente de 

sus tropas que ya iban en c1;1.mino, dejando el 
Gobierno á cargo del Coronel Don José Quinta
uilla, y éste al tomar posesión hizo el manifiesto 
siguiente: 
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"José Quintanilla, Coronel del Ejército, Gobernador 
y Comandante General interino del Depcir lamen
to ele Jalisco, á 3US habitantes· 

CoNCIU!lADANOS: 

Ll&mado á encargarme interinamente del Po
der _Pú_blico entre vosotros, veo que mi misión 
se limita á remover escombros y despejar el 
c~mpo en que otros después de mí vendrán á e
d1fic~r. ¡Triste misión, á la verdad, la del que 
en _mrcunstancias como las presentes tiene que 
recibir las impresiones primeras que causan los 
restos horribles del incendio, del robo de la 
brutaliélad, de la ruina moral y material' de un 
pueblo! ¡Triste misión la del que tiene que le
~antar el campo que acaban de abandonar las 
impuras aves de rapiña, las fieras enemigas de 
la sociedad, después de haber cebado sus bárba
ros instintos en las entrañas palpitantes de cen
tenares de 'Víctimas, en los interese& más caros 
de un pueblo culto! 

Sin embargo, éllo es preciso, y no puedo ex
cusarme de dirigiros la palabra para apercibiros 
de que, restablecido sobre tanto escombro mo. 
ral y material el dominio de la Ley y del orden 
ios ciudadanos todos deben viví~ tranquilos al 
rededor rle un Gobierno cuya enseña se reduce 
á_ la conservac,ón y defensa de las garantías so
ciales. Y ese mismo Gobierno llama y excita á 
todo hombre que quiera conservar algún bien 
que le sea caro, para que combinan,lr,, asimilan-
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do su acción con la del Poder público, y r,ons• 
pirando al fin grande de la conservación á toda 
costa de los principios salvadores de toda socie
dad, no se piense ni trabaje por otra cosa qne 
por remediar males increíbles tan grandes, pero 
por desgracia consumados ya. 

Jaliscienses: no invoco ni puedo invocar á 
prese,1cia vuestra, esa fusión decantada de opi
niones y bandos políticos; esa fusión de pasiones 
exacerbadas hasta el frenesí, par, zanjar los ci
mientos .Je! edificio que se ha de reedificar, por• 
que éllo sería lo mismo que solazarse con un sue
ño: sería insultar el buen sentido, hablar de fu. 
sióo entre el orden legal y el vandalismo furi
bundo, entre el ladrón y su presa, entre el ver·. 
dugo y su víctima No: el Poder público llama 
cerca de sí á todo buen ciudadano, así como per
sigue y castiga á todo criminal, sin pretender nun
ca que entre éste y el primero haya --nada de co· 

' muo. 
Por demás sería haceros una reseña de los ma 

les que han causado entre vosotros los bandidos 
presuntuosos que llegaron á pensar haber acaba
do con el imperio de la ley: bien les habéis cono 
cido por una experiencia amarga, en verdad, pe· 
ro necesaria tal vez; neces1ria, si, porque éllos se 
han revelado con sus propias obras tales como 
no se les había querido juzgar: sus hechos han 
fulminado un fallo en su contra, cuya justicia se 
habría puesto en duda sin tal testimonio. 
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Esto supuesto, solo me resta deciros, que tan 
fácil como es destruir en un momento, es labo
rioso edificar aún en muchos días, tan sencillo 
como es para una sola mano arrasar un monu
mento, es difícil aun para muchos brazos, recons
truirlo con regularidad: que hay épocas en que 
para hacer el bien, aun en pequeñas proporcio
nes, no basta la buena voluntad, la constancia y 
abnegación de uno solo, sino que es indispensa
ble la cooperacl6n eficaz y razonable de todo un 
pueblo. 

Esa cooperación os pide vuestro conciudadano 
y amigo,-José Quintanilla. 

Guadalajarn, Diciembre 20 de 1858." 
El Ejército Federal había tomado posiciones 

en las Barrancas de Atenquique y de Beltrán; 
pero Miramón, receloso con la experiencia que 
había adquirido seis meses ántes al intentar apo
derarse de la formidable posición de Atenquique, 
no atac6 de frente, sino que, con un rápido movi
miento de flanco, por un paso que estaba débil
mente cubierto, logró salvar el obstaculo, seguir 
hasta Colima, de cuya plaza que había evacuado 
Gobernador Contreras M:edellín, se apoderó el 
día veinticinco de Diciembre 

En Colima, h tarde del mismo veinticinco, se
gún el parte qu~ <lió Miramón, supó que Dego
llado con tres mil hombres iba á atacarlo y salió 
á su encuentro el veintiseis, lo halló posesionado 
de un bosque y de una barranca á las inmedia-








